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			Para Lluna, Mar, Candela, Luis, Alba, Martina, Diego 
y los que hayan de venir.

		

	
		
			«Los únicos interesados en cambiar el mundo son los pesimistas, porque los optimistas están encantados con lo que hay.»

			JOSÉ SARAMAGO
(En: Andrés Sorel. José Saramago, Una mirada triste y lúcida. 
Algaba Ediciones, 2007)

			«¡Óigame compay! No deje’l camino por coger la vereda.»

			(«De camino a la vereda», Buena Vista Social Club)

		

	
		
			
PRÓLOGO Y AGRADECIMIENTOS


			A nadie se le escapa hoy en día el profundo impacto que los humanos estamos ejerciendo sobre la estructura y el funcionamiento de la naturaleza a todas las escalas, desde nuestro entorno más cercano hasta el conjunto del planeta. La contaminación de la atmósfera, con sus secuelas de calentamiento global, cambio climático, destrucción de la capa de ozono y pérdida de calidad del aire que respiramos; la contaminación de los ríos, los acuíferos, las aguas marinas y los suelos; la sobreexplotación de los recursos pesqueros e hídricos; la deforestación y fragmentación de hábitats naturales, la pérdida de diversidad biológica y cultural, etc. Toda una larga lista de cambios que constituyen el denominado «cambio global», iniciado con la revolución industrial, acelerado desde mediados del siglo XX, identificado como una nueva época en el curso de la historia geológica y biológica del planeta y bautizado como corresponde al protagonismo humano en su aparición y evolución: el Antropoceno.

			De lo que no se suele ser tan consciente, al menos en las sociedades humanas de mayor prosperidad económica, es de la capital importancia que la «salud» de los ecosistemas tiene para el bienestar humano. Ciertamente, una gran parte de la sociedad en los países más desarrollados está convencida de que la creatividad científica y el progreso tecnológico encontrarán la vía para mantener a los humanos fuera del alcance de las consecuencias de un planeta global e irreversiblemente alterado. Sin embargo, a pesar de los extraordinarios logros de la tecnología, la realidad se obstina en poner de manifiesto que los humanos seguimos dependiendo de la naturaleza, sea a través de los recursos que directamente extraemos de ella o del papel regulador de muchos procesos ecológicos, quizá más difíciles de percibir pero fundamentales para la estabilidad del planeta en general y el bienestar de la diversidad de sociedades humanas. En este marco, los «Objetivos de Desarrollo Sostenible» de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas relacionan estrechamente la lucha contra la pobreza y la desigualdad con la protección del medio ambiente. 

			Otras señas de identidad del Antropoceno son la globalización y la hiperconectividad, manifestadas en un enorme flujo de información que ha trasladado muchos de los problemas del cambio global a la esfera de las preocupaciones del ciudadano. Sin embargo, el acceso a las fuentes primarias del conocimiento científico es muy limitado y la opinión pública se nutre principalmente de los mensajes que recibe a través de los medios de comunicación y, cada vez más, de las redes sociales. En este contexto, gran parte de la enorme cantidad de información que nos abruma se encuentra frecuentemente polarizada entre posturas catastrofistas y negacionistas acerca de la responsabilidad humana y de las consecuencias de nuestras acciones e intervenciones sobre el medio ambiente, lo que resulta determinante a la hora de establecer las respuestas necesarias para resolver los problemas provocados. Es necesario, por tanto, dotar al ciudadano de herramientas para el análisis de los problemas ambientales que nos afectan o nos preocupan y, consecuentemente, de una mejor preparación para la opinión, el debate y la participación allá donde sea necesario.

			Este libro representa un ejercicio de divulgación científica, con todas las limitaciones y dificultades que ello implica, sobre la forma en que analizamos nuestras preocupaciones en materia de medio ambiente desde la escala global (la Tierra) hasta la de nuestro entorno más inmediato. El objetivo que persigo es facilitar al lector una aproximación integradora o sistémica que le permita desarrollar una visión global de las relaciones entre ecosistemas y sociedad a la hora de pensar sobre cualquiera de las cosas que le puedan preocupar en relación con el medio ambiente. 

			El ejercicio toma la forma de un relato basado en la mezcla —ficticia, debo dejar claro desde el principio— de diversas experiencias docentes personales ante públicos de muy diferente perfil educativo y cultural a lo largo de los años. Así, me he inventado una especie de curso que imparto a un grupo heterogéneo y diverso de alumnos en cuanto a nivel educativo, perfil profesional e identidad cultural y con una sola cualidad en común: el interés real de todos ellos, cada uno con su bagaje de cualidades y capacidades, por los problemas ambientales y las ganas de debatir sobre los temas que este profesor plantea (de hecho, cuando leo lo que escribo a veces me pregunto si la diversidad de actitudes y opiniones no son más que la manifestación de mis propias dudas y contradicciones). Probablemente, el formato de debate entre el profesor de ecología y esta variada colección de alumnos tenga también algo que ver con el respeto que me merece la opinión del ciudadano, usuario en última instancia de los beneficios que derivan de unos ecosistemas en buen estado, beneficios que pueden perderse —o ya se han perdido— como consecuencia de nuestras intervenciones sobre la naturaleza.

			Eso sí, la ficción se sitúa en un marco físico real y extraordinario en el que he tenido la oportunidad de participar en actividades docentes del tipo que se dramatiza en este libro: el conjunto de edificios barrocos y renacentistas que forman el campus «Antonio Machado» de la Universidad Internacional de Andalucía en Baeza (provincia de Jaén) y que contribuyen a la calificación de este enclave como Patrimonio de la Humanidad.

			Son muchas las personas a quienes debo mi agradecimiento por diferentes razones. Para empezar, la colaboración académica durante años con Hermelindo Castro («Melo») y Carlos Montes ha sido determinante para atraer mi atención desde la oceanografía «pura y dura» hacia estos temas en los que se entremezclan naturaleza y sociedad, temas que he tenido la posibilidad de debatir durante las muchas oportunidades que Hermelindo, Javier Cabello y María López me han ofrecido en el marco de los proyectos científicos del Centro Andaluz para el Estudio y Seguimiento del Cambio Global (CAESCG) en la Universidad de Almería.

			Una vez inmerso en la iniciativa de escribir este libro, he tenido la suerte de contar con una pléyade de colegas cuyos comentarios y sugerencias me han animado a llevar hasta el final lo que era básicamente un proyecto o una declaración de intenciones y han contribuido a mejorar sustancialmente el manuscrito. En este sentido, quiero destacar las aportaciones de mis colegas ecólogos Jaume Terradas (Universidad Autónoma de Barcelona), Luis Cruz (Universidad de Granada) y —de nuevo— Hermelindo Castro. No solo han puesto a prueba los aspectos puramente científicos del tema, sino que han compartido conmigo su experiencia como docentes para mejorar aspectos relacionados con las ventajas e inconvenientes del formato de debate entre profesor y alumnos, la verosimilitud de los personajes o el lenguaje usado por ambas partes. Además, en el caso de Hermelindo, su extensa experiencia en puestos de responsabilidad relacionados con la gestión ambiental me ha sido de gran ayuda a lo largo de todo el trabajo, pero muy especialmente en relación con el caso de estudio analizado en el capítulo 8.

			Quien fuera (hace tantos años) mi profesor de Paleontología en la Universidad de Granada y luego compañero en la de Málaga, José María González Donoso, ha volcado, desde la tranquilidad de su jubilación, su espíritu riguroso y toda su sapiencia en una lectura crítica y detalladísima del manuscrito que me ha puesto contra las cuerdas en numerosas ocasiones. La admiración que siempre le he profesado se mezcla ahora con mi profundo agradecimiento. Enrique Moreno Ostos («Quique»), colega en el área de Ecología de la UMA, además de aplicarse con entusiasmo, profundidad y esmero a comentar el manuscrito, ha estado siempre dispuesto a releerlo cuantas veces fuera necesario después de la incorporación de las diversas aportaciones recibidas de todos los revisores. 

			Además de los ya citados, he tenido la suerte de contar con las sugerencias y opiniones de José Manuel de Miguel (Universidad Complutense de Madrid), Valeriano Rodríguez, José María Blanco y Juan Lucena (Universidad de Málaga), Francisco Guerrero, Gema Parra y Francisco Jiménez (Universidad de Jaén), Fidel Echevarría (Universidad de Cádiz), María del Rosario Vidal (Universidad de Murcia) y Pedro Aquilera, Javier Cabello y María López (Universidad de Almería). A todos quiero expresar mi agradecimiento.

			El objetivo divulgador del libro hacía aconsejable tener la opinión de lectores no necesariamente relacionados profesionalmente con los temas tratados, y en este ámbito debo incluir a mi amigo Agustín Barrajón y a mi familia en Málaga (Virginia, Marina, María del Mar, Jaime, Luis, Jaume, Carmen, Juan Antonio) y Almería (Piedad, M.ª Ángeles, Javi, Rafa), que me han ayudado con sus comentarios a mejorar diferentes partes del manuscrito. Quiero mencionar muy especialmente a mi hermana Piedad, cuya experiencia personal y profesional como maestra me ha servido para enriquecer mi visión de las condiciones humanas que se analizan en el caso de estudio del capítulo 8. En este mismo bloque familiar y en relación con el mismo capítulo, también debo citar a Juan de la Cruz, cuya experienca profesional en el ámbito económico regional me ha sido de gran ayuda para entender la evolución social y económica descrita en el caso de estudio. A todos, gracias.

			Obviamente, como suele decirse, los errores y fallos que aún puedan persistir son de mi exclusiva responsabilidad.

			Diversas instituciones y autores han permitido el uso y la adaptación de imágenes y figuras. Aunque los créditos aparecen citados específicamente en las leyendas de las figuras correspondientes, quiero mencionar aquí y dar las gracias a José Manuel López Martos, Francisco Serrano Lozano y Manuel Soto Cárdenas por la cesión de imágenes, material gráfico e información original. José Manuel López tuvo, además, la amabilidad de reprocesar y adaptar sus propias imágenes para su inclusión en el libro. Will Steffen y Naomi Vaughan me han permitido redibujar y adaptar sus figuras originales. Los organismos y editoriales que han autorizado el uso de material publicado son los siguientes (en orden alfabético): Agencia Europea de Medio Ambiente (AEMA), Cajamar, Macmillan Publishers, Naciones Unidas (Department of Economic and Social Affairs, Population Division) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).

			Quiero agradecer a Lidia Tello, del departamento editorial de Ediciones Pirámide, su amabilidad y ayuda durante todo el proceso de edición. Y, cómo no, una vez más me complace dejar constancia de mi agradecimiento a Inmaculada Jorge, directora editorial, por su confianza en este trabajo ya desde sus confusas etapas iniciales, una confianza que se hunde en el tiempo hasta la década de los años 80, cuando iniciamos nuestra colaboración entre editor y autor. 

			En cualquier caso, nada de esto hubiera ocurrido sin la presencia y apoyo de Virginia, mi esposa. Gracias otra vez, Inia.

			JAIME RODRÍGUEZ
Málaga, Navidad de 2017
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ENCUENTRO CON LOS ALUMNOS


			Baeza, Campus «Antonio Machado» de la Universidad Internacional de Andalucía.

			Son las ocho de la mañana y estoy desayunando café y tostada con un aceite de «toma pan y moja» (aceituna picual de Jaén, obviamente) en la cafetería del Antiguo Seminario Conciliar, edificio barroco que, junto con el adyacente palacio renacentista de Jabalquinto, forman el Campus «Antonio Machado» de la Universidad Internacional de Andalucía (UNIA) en Baeza, ciudad Patrimonio de la Humanidad enclavada entre olivares mirando a Sierra Mágina.

			En poco más de media hora comenzaré mi participación en un curso sobre las relaciones entre sociedad y medio ambiente, en el que debo impartir unas cuantas clases sobre los modos de pensar y analizar los problemas ambientales que nos preocupan. Y, la verdad, son muchas las preguntas que rondan mi cabeza en estos momentos, casi todas ellas relacionadas con la respuesta y actitud de un grupo humano tan heterogéneo como el que me voy a encontrar y ante el que hay que estar preparado para casi cualquier cosa.

			La documentación enviada desde la UNIA ya me informaba (o quizá me prevenía) acerca de la composición del colectivo de participantes. Repasando el listado y la información relativa a los alumnos, veo estudiantes, graduados recientes y profesionales de la gestión ambiental con titulaciones relacionadas con la biología, el medio ambiente, las ciencias marinas, la geografía, la ingeniería y la economía. No me llama la atención la presencia de alumnos de países hispanoparlantes, ya que este es un rasgo personalísimo de la UNIA, cuyas actividades siempre han tenido una fuerte proyección hacia Iberoamérica. Este curso no es una excepción y, además del núcleo de participantes españoles, aparecen en el listado alumnos procedentes de Chile, Cuba y Costa Rica, a los que se suma una alumna procedente del vecino Marruecos, todos ellos alojados en la propia Residencia de la UNIA, en el edificio del Antiguo Seminario (no puedo evitar que me venga a la memoria aquel máster que organicé hace ya muchos años, en colaboración con mi colega y amigo Luis Cruz, de la Universidad de Granada, en este magnífico campus). Vuelvo a la realidad algo preocupado porque la complejidad del colectivo de asistentes a este curso no acaba ahí, debido a la presencia de un conjunto de ciudadanos del entorno local, de diverso perfil profesional y nivel educativo, supongo que todos ellos interesados en los temas ambientales y con ganas de aprender.

			«Bueno, siempre es un reto enfrentarse a este tipo de colectivos tan heterogéneos. A esto vengo, y con mucho gusto» —me digo mientras apuro el café.

			Recojo mis bártulos y cruzo los jardines que separan el Antiguo Seminario del Palacio de Jabalquinto, alrededor de cuyo magnífico patio central se ubican las aulas. En la puerta de una de ellas, junto con varios alumnos, me esperan mis colegas y directores del curso en el que voy a participar, Hermelindo Castro («Melo»), profesor de Ecología en la Universidad de Almería y director del Centro Andaluz para el Estudio y Seguimiento del Cambio Global —CAESCG— y Carlos Montes, también profesor de Ecología en la Universidad Autónoma de Madrid, con quienes ya tomé una cerveza anoche a mi llegada a Baeza. Después de los pertinentes saludos entramos al aula; comprobamos, entre el ruido de las conversaciones de los alumnos, que el equipo audiovisual funciona correctamente y Melo pasa a presentarme ante el colectivo ya calmado. Son esos momentos durante los cuales alumnos y profesor nos observamos mutuamente con el rabillo del ojo, yo haciéndome una idea del paisaje humano del aula, ellos como si trataran de comprobar la relación entre mi aspecto y lo que Melo les está contando sobre mi persona. En estos momentos también me pregunto si seré capaz de atraer el interés de este colectivo, asumiendo de antemano que, haga lo que haga a lo largo de estos días, más o menos tarde alguno de los oyentes caerá en brazos de Morfeo sea por razones debidas a mi incapacidad para mantener su atención, a la edad de algunos de los participantes que a determinadas horas están acostumbrados a dar una cabezadita, o a la edad de aquellos otros que no dedican las suficientes horas al descanso nocturno.

			En fin, muestro mi agradecimiento por la presentación, Melo y Carlos se despiden no sin antes hacer algunas advertencias sobre las actividades programadas en el curso y ya estoy solo frente a un grupo humano en el que percibo la relajación de quienes ya llevan algunas jornadas conviviendo en este curso pero también una cierta expectativa ante lo que pueda depararles este nuevo profesor. Por experiencia, sé que no está de más pedirles, con alguna que otra justificación y muchísimo tacto para no empezar con mal pie, que, hasta donde les sea posible resistir, no utilicen el teléfono móvil durante el tiempo de clase.

			—Bien, como sugiere el título de mi contribución a este curso —les recuerdo leyendo la imagen proyectada en la pantalla—, Presiones humanas, impactos ecológicos y respuestas sociales, vamos a dedicar unas cuantas sesiones al análisis de algunas de las cosas que nos preocupan en nuestra relación con el medio ambiente. En realidad, los casos que van a surgir durante las clases pretendo que me sirvan de excusa para ilustrar una herramienta de análisis, una aproximación “ecosistémica” que nos permita alcanzar una visión global, integral de los problemas ambientales. Este marco analítico deberá incluir la identificación de las causas del problema y de los impactos ecológicos que las presiones humanas provocan sobre la estructura, la biodiversidad y el funcionamiento de los ecosistemas, pero también deberá considerar los posibles efectos de estos cambios sobre aspectos relacionados con el bienestar humano. Finalmente, nuestro análisis deberá prestar atención a las posibles y diversas respuestas sociales al problema en cuestión. En definitiva —insisto en la idea—, lo que espero facilitarles, más que un diagnóstico de lo que se sabe sobre tal o cual cuestión ambiental, es un modelo conceptual, un marco analítico que les facilite la organización de ideas y conocimientos, integrando las dimensiones ecológica y social de cualquier problema relacionado con el medio ambiente. El mensaje final que espero ser capaz de transmitirles es el de la necesidad de una aproximación multidisciplinar con participación de las ciencias naturales y sociales, así como, en algunas determinadas etapas del proceso analítico, de la participación de todos los sectores sociales (científicos, gestores, usuarios) afectados o involucrados, ya sea personal o profesionalmente, en el problema en cuestión.

			Mi intención —les digo— es hacer que estas jornadas tengan un carácter tan participativo como sea posible, sobre todo teniendo en cuenta la diversidad, de todo tipo, que hay entre ustedes. Así que, para empezar, debe quedar claro que pueden intervenir cada vez que lo consideren necesario, sea para que les aclare algo o para manifestar lo que crean oportuno sobre el asunto que esté presentando. Por supuesto, por mi parte también trataré de estimular su participación planteando cuestiones y preguntas a lo largo del desarrollo de estas clases, ¿de acuerdo?

			Veo gestos de asentimiento entre los alumnos y me lanzo al tema.
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LO QUE NOS PREOCUPA


			—Supongo que estarán de acuerdo conmigo en que vivimos tiempos en los que el planeta Tierra está cambiando global y rápidamente. La contaminación de la atmósfera —con sus secuelas de calentamiento global, cambio climático, destrucción de la capa de ozono y pérdida de calidad del aire que respiramos—; la contaminación de los ríos, los acuíferos, las aguas marinas y los suelos; la sobreexplotación de los recursos pesqueros e hídricos; la deforestación y fragmentación de hábitats naturales, la pérdida de diversidad biológica y cultural, etc. Y supongo que también estarán de acuerdo conmigo en que una gran parte de estos cambios son el resultado de las presiones que los humanos estamos ejerciendo sobre la estructura y el funcionamiento de la naturaleza a todas las escalas, desde nuestro entorno más cercano hasta el conjunto del planeta. Como demuestra el análisis de numerosos indicadores socioeconómicos y ambientales —indico mientras proyecto la figura 1—, existe una estrecha relación entre el cambio en los ecosistemas y el comportamiento de la especie humana.

			2.1

			

			
Cambio global y Antropoceno

			—La figura que ven en pantalla muestra un par de ejemplos de estas relaciones, pero las curvas son del mismo tipo para la gran mayoría de indicadores, sean socioeconómicos o ambientales: un aumento gradual, suave, desde mediados del siglo XVIII y un aumento rápido, acelerado, desde mediados del siglo XX. Obviamente, estos cambios están estrechamente asociados a la evolución del tamaño y de las actividades de la población humana desde el comienzo de la época que identificamos como el Holoceno, período geológico cálido interglacial iniciado hace unos 11.000 años, durante el cual los humanos de la especie Homo sapiens —nosotros— han desarrollado las relaciones sociales, las grandes civilizaciones, la historia escrita y se han convertido en la especie dominante sobre la Tierra. Es bien sabido que los primeros grupos de humanos que vagaban como recolectores en los inicios del Holoceno —indico sobre la figura 2— causaron la extinción de muchas especies de la llamada “megafauna”, particularmente cuando su actividad cazadora coincidió con cambios en el clima. Pero fue la llegada de la revolución industrial y las me joras sanitarias asociadas lo que marcó el despegue del aumento de la población humana y de las actividades que han provocado los cambios que he mencionado hace un momento. Toda una larga lista que, en conjunto, caracterizan el denominado “cambio global antropogénico” —o “antrópico”, como ustedes prefieran decir.

			[image: ]

			Fuente: Simplificada y adaptada con permiso del autor (Steffen et al., 2015).

			Figura 1.—Típicas curvas que describen el cambio global que caracteriza la relación entre actividades humanas (izquierda) y efectos en los ecosistemas (derecha) durante el Antropoceno. Las figuras también muestran el proceso de aceleración, tanto en la intensidad de las actividades como en el cambio ambiental, iniciado a mediados del siglo XX. El mismo tipo de curva es aplicable a diferentes indicadores socioeconómicos (por ejemplo, crecimiento de la población humana, producción de papel, transporte, turismo internacional, etc.) y ambientales (por ejemplo, concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera, temperatura superficial del planeta, pérdida de bosque tropical, etc.).
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			Figura 2.—Evolución de la población humana durante el Holoceno. En la figura inferior se detallan algunos hechos importantes, particularmente la revolución industrial de finales del siglo XVIII que marca el inicio de la fase de crecimiento exponencial de la población humana y de la nueva época propuesta como Antropoceno (véase texto). En 2017 la población humana superó los 7.500 millones de personas.

			El impacto humano ha sido tan claro y tan extenso que los expertos en historia de la Tierra han creído necesario abrir una nueva época en la historia geológica y biológica del planeta y la han bautizado con el ilustrativo nombre de “Antropoceno”, un dudoso homenaje a nuestro paso por el planeta. Aunque su comienzo se ha venido haciendo coincidir con el de la revolución industrial, los expertos encargados de formalizar el Antropoceno como una nueva época geológica han propuesto la fecha de su inicio en la década de los años cincuenta del siglo XX, cuando se manifiesta una clara señal del asentamiento de plutonio —un isótopo radiactivo derivado de las explosiones atómicas provocadas por el hombre— en los sedimentos de todo el planeta.

			—Pero lo del inicio de la revolución industrial parece lo más sencillo, ¿no? —pregunta un alumno.

			—Podría serlo en términos cualitativos, aproximados, para la comprensión de la gente —respondo—, pero para los expertos que deben hacer oficial algo como el reconocimiento de una nueva etapa temporal geológica debe existir una señal clara que permita identificar el cambio de condiciones en los estratos de sedimentos y hacerlo a escala global, de todo el planeta. En este sentido, el inicio de la revolución industrial —o el anterior de la agricultura— sucedieron de forma gradual y, además, resulta difícil encontrar sus señales en el registro geológico a escala global y simultánea. Además del argumento del plutonio en los sedimentos, la decada de los años cincuenta muestra también el inicio del proceso conocido como la “gran aceleración” que les comentaba hace un momento sobre la figura 1, lo que representa un apoyo a la propuesta de considerar ese momento como el comienzo de la nueva época del Antropoceno.

			Pues bien —continúo retomando el hilo—, a lo largo de estas clases vamos a movernos alrededor de diferentes problemas que son manifestaciones del cambio global antropogénico a diferentes escalas, desde la propiamente planetaria, como sería el caso del calentamiento global, hasta la escala local, como puede ser la contaminación de un lago o la sobreexplotación de un acuífero. La idea —como les he dicho— es que estos problemas nos sirvan de argumento para ilustrar la herramienta, el marco de análisis ecosistémico del problema, que es el verdadero objetivo de mi contribución al curso.

			Para cumplir con mi objetivo —les digo—, una posibilidad sería empezar planteándoles directamente ese modelo o marco analítico para después describir sus componentes uno a uno. Sin embargo, prefiero que ese modelo acabe emergiendo como resultado de la participación de todos ustedes alrededor de las cosas que les preocupan en relación con el medio ambiente. Para ello, lo primero es manifestar eso mismo: lo que les preocupa, lo que “nos” preocupa, y para ser operativos propongo que nos centremos, de momento, en problemas ambientales de escala “global”, es decir, aquellos que afectan al conjunto del planeta... problemas del tipo “pérdida de biodiversidad”, “calentamiento global” y cosas así.

			Así que lo que vamos a hacer es lo siguiente —digo—: cada uno de ustedes debe proponer un par de cuestiones ambientales y haremos una selección lo menos redundante posible de temas para el análisis. Y, por favor —aclaro—, no es necesario que se esfuercen en ser originales. Propongan aquello que realmente les preocupa. Cuando tengamos el listado, les explicaré qué vamos a hacer con él y para qué nos va a servir.

			2.2

			

			
Una rápida encuesta

			Dicho y hecho. Después de unos minutos para asimilar el inesperado rumbo de la clase y de otros minutos dedicados a la reflexión, recojo las notas escritas por los alumnos y voy leyendo las propuestas. Lógicamente es necesario hacer alguna que otra consulta sobre la forma en que se expresan algunas de ellas; también es inevitable cierta repetición de ideas con distintas palabras, por lo que propongo una expresión común para varias propuestas similares. Por último, a la vista de lo que preocupa a los alumnos, hago un poco de trampa e introduzco alguna propuesta de mi propia cosecha.

			«Al fin y al cabo, estamos hablando de lo que “nos” preocupa» —me digo.

			Finalmente, en la pizarra queda expuesta la relación de preocupaciones ambientales globales de quienes nos encontramos en el aula (tabla 1).

			—Quiero dejar claro —digo con énfasis— que no vamos a entrar en cuestiones de si este problema es más importante que aquel otro. Para el objetivo que persigo todas las propuestas son importantes simplemente porque reflejan temas que nos preocupan. Y lo primero que quiero que hagamos con el listado de la tabla 1 es identificar la existencia de relaciones “causa-efecto” entre las diferentes propuestas. Esto nos permitirá ver que hay diferentes tipos de causas, unas más inmediatas o directas y otras más lejanas o indirectas. También veremos que los efectos pueden estar relacionados entre sí, de forma que una misma causa puede provocar varios efectos, pero también que un mismo efecto puede tener varias causas diferentes, y también veremos que los efectos pueden tener lugar en cadena... En definitiva, espero que el ejercicio nos permita extraer los componentes básicos del marco analítico o modelo conceptual ecosistémico, que es nuestro objetivo.

			TABLA 1
Selección de preocupaciones ambientales globales propuestas por los alumnos. Las propuestas se ordenan alfabéticamente para evitar connotaciones de mayor o menor importancia entre ellas
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			2.3

			

			
En busca de relaciones «causa-efecto»

			—Para empezar —les digo—, tratemos de seleccionar parejas de propuestas que puedan estar relacionadas como “causa y efecto”, y voy a empezar yo mismo poniendo el ejemplo de la relación entre explotación intensiva de recursos pesqueros y agotamiento de caladeros de pesca. ¿Pueden ustedes proponer otras relaciones? —les animo al tiempo que escribo el ejemplo en la pizarra:
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			—La emisión de gases de efecto invernadero sería la causa del calentamiento global, y esto puede provocar la subida del nivel del mar... —propone uno de los estudiantes.

			—Antes de seguir —digo—, me gustaría que la primera vez que intervengan se identifiquen y me digan a qué se dedican, ¿les parece? Intentaré aprenderme sus nombres.

			—Francisco —responde el alumno que había hablado—. Soy biólogo y estoy haciendo la tesis en el Centro Andaluz para la Evaluación y Seguimiento del Cambio Global, en la Universidad de Almería.

			—Gracias, Francisco —le respondo—. En relación con su intervención, como todos ustedes saben, existe una polémica —no exenta de intereses extracientíficos— acerca de la responsabilidad humana en el calentamiento actual del planeta y en el cambio climático en general. Quiero que sepan que me incluyo entre los convencidos de que existe suficiente evidencia científica acerca del protagonismo humano en este problema, frente a los que niegan esta responsabilidad y defienden el carácter meramente natural del cambio actual, los llamados “negacionistas”. Es más, aunque la evidencia fuera menor de la que es, también estoy convencido de la necesidad de aplicar un principio de precaución. Me refiero a que la eventual falta de evidencia científica absoluta —si es que fuera posible alcanzarla— acerca de la responsabilidad humana no debe usarse como argumento para no tomar medidas ante un problema que puede afectar gravemente al bienestar humano y al medio ambiente.

			Dicho esto, supongo que todos estamos de acuerdo en que estas tres preocupaciones se relacionan como ha indicado Francisco, así que lo añado al listado de relaciones. —Escribo—:
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			—Profesor... pero la causa de todo eso es el “crecimiento de la población humana”, ¿no? ¡Ah! Me llamo Patricia y realizo una Maestría en Geografía Humana en la Universidad de Costa Rica.

			—Gracias, Patricia —respondo—. Bueno, probablemente el crecimiento de la población humana esté en la base de todos los problemas ambientales, aunque esta idea debe ser matizada con la actividad de la gente y no solo con la cantidad. Ya verán que esta matización surge dentro de un momento. En cualquier caso, su propuesta es interesante porque apunta hacia una de las ideas que había adelantado: la existencia de dos tipos de causas, directas e indirectas. En relación con el problema del calentamiento global del planeta, la causa directa sería la emisión de gases de efecto invernadero y una causa indirecta sería el crecimiento de la población humana, así que podemos completar lo anterior de la siguiente forma y aplicarlo también a la sobreexplotación de recursos que ya había planteado inicialmente:
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			Ya tenemos seis de las propuestas de la tabla 1 enlazadas... ¿Más ideas? —pregunto.

			—Profesor... —una chica levanta la mano—. Me llamo Laura. Soy ambientóloga y becaria predoctoral en la Universidad de Jaén... Yo creo que se puede poner la deforestación para usos agrícolas y urbanos como causa de la erosión y desertificación, aunque esto también puede ser la consecuencia del “calentamiento global”.

			—Gracias, Laura. Me parece bien y podemos añadirlo a lo que ya tenemos —respondo.

			Me dispongo a hacerlo, pero interviene Patricia nuevamente.

			—Aquí también la causa original sería el crecimiento de la población humana, que necesita espacio y recursos. Es que, realmente —dice con mucho énfasis—, creo que este es el origen de todos los problemas ambientales, por eso es lo que a mí más me preocupa.

			—Profesor... Yo estoy de acuerdo en que el crecimiento de población es bien pero que bien importante —interviene un alumno algo mayor que la media y cuyo acento, como el de Patricia, también me parece iberoamericano—, pero no debemos olvidar los hábitos de consumo de la gente, que es lo que nos ha llevado a la situación de degradación ambiental del planeta.

			No tengo tiempo de pedirle que se identifique porque alguien le contesta inmediatamente.

			—No me parece correcto generalizar, compañero —le interrumpe una chica con otro acento de aquellas tierras—. Perdón, soy Lidia y estoy cursando un doctorado en temas de economía y estudios sociales en la Universidad de La Habana. Lo que quiero decir es que habría que hablar de los malos hábitos de consumo “de una parte de la gente”, y no se debe culpar de las consecuencias de esos malos hábitos a las poblaciones indígenas y a todos los pueblos más pobres del planeta.

			—A ver, a ver... —intervengo—. Gracias, Lidia. Déjenme poner un poco de orden. Antes de nada, ¿puede identificarse, por favor? —pido al alumno que había intervenido antes de Lidia.

			—Disculpe, profesor —responde—. Roberto. Soy ingeniero civil en el Ministerio del Medio Ambiente de mi país, Chile.

			—Gracias, Roberto. Como ya dije antes a la propuesta de Patricia, el crecimiento de la población humana está en la base de casi todos los problemas ambientales, por lo que también podemos aplicarlo a la relación que había propuesto Laura. —Voy completando el esquema de relaciones sobre la pizarra—:
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			Y ahora voy con ustedes en relación con los hábitos de consumo —digo dirigiéndome a Lidia y Roberto—. En primer lugar: se podría valorar el impacto ambiental de las actividades humanas multiplicando el tamaño de población por alguna medida del consumo medio de recursos por individuo y este segundo elemento sería un indicador de lo que usted, Roberto, propone como hábitos de consumo, así que estamos de acuerdo: la forma de vida, el nivel de prosperidad, los hábitos de consumo de recursos deben ser tenidos en cuenta como causa de problemas ambientales. De hecho, más adelante ampliaremos esta idea, cuando entremos específicamente en el análisis de las causas del cambio en los ecosistemas.

			En segundo lugar —me dirijo ahora a Lidia—, tiene usted, como vulgarmente se dice, más razón que un santo al hacer notar la realidad de la desigualdad social en el factor hábitos de consumo y de su presentación deduzco que es usted quien ha manifestado la preocupación descrita como modelo de crecimiento económico, ¿es así?

			—Cierto, profesor.

			—¿Y qué modelo de crecimiento económico le preocupa por sus consecuencias sobre el medio ambiente? Lo digo porque tengo la impresión de que todos los regímenes políticos, dictaduras y democracias, de derechas y de izquierdas, por unas u otras razones, han contribuido al deterioro ecológico.

			—Bueno, yo pienso principalmente en el modelo económico donde mandan los mercados y en el que los países ricos explotan los recursos de los países pobres y les devuelven los residuos que producen. Es ese modelo en el que las grandes multinacionales están convirtiendo países enteros en vertederos de sus basuras o en campos agrícolas para alimentar el ganado, acabando con las actividades que tradicionalmente han dado de comer a la gente... Bueno, hay muchas otras cosas que podría decir...

			La sentida argumentación impone unos segundos de silencio en el aula.

			—Creo que su preocupación es muy razonable —le indico—, y le agradezco su intervención. Me parece fundamental reconocer la incidencia de la economía sobre los ecosistemas y el bienestar humano, y estoy de acuerdo con usted en que el deterioro ecológico y la desigualdad social van de la mano en estos tiempos de cambio global. Seguro que estas ideas van a salir de nuevo a lo largo de estos días.

			Ahora debemos continuar con la organización de las propuestas y deberíamos considerar entonces que hábitos de consumo y modelo de crecimiento económico son factores que formarían un bloque junto con el crecimiento de la población humana, como causas indirectas del cambio en los ecosistemas... ¿Estamos de acuerdo? —pregunto mientras añado estas dos propuestas al grupo que se va formando en la pizarra.

			Bien, avancemos... Veo que no hemos comentado nada acerca de la globalización. ¿Puede explicarnos su opinión quien haya hecho esta propuesta?

			—Sí... —levanta la mano un chico con gesto algo aburrido—. Bueno, me refiero a que hay un montón de cosas relacionadas con la globalización que pueden provocar impactos sobre el medio ambiente. El turismo, el transporte, el comercio, por ejemplo... son cosas que llevan la contaminación a cualquier sitio; mueven especies de un lugar a otro, extienden la presión humana... A todo eso me refiero.

			—Bien, antes de nada, para seguir con las presentaciones, ¿puede decirme su nombre?

			—Antonio, soy graduado en medio ambiente por la Universidad de Sevilla y quiero hacer un máster en espacios naturales protegidos en la Autónoma de Madrid.

			—Gracias, Antonio. Muy buena idea la de ese máster, en el que he pasado algunos buenos ratos como profesor. Bien: si tuviera que colocar su propuesta en el esquema que estamos dibujando en la pizarra —intento animarlo—, ¿a qué nivel lo haría?

			—Uhmm... supongo que en el grupo donde está poniendo crecimiento de población, hábitos de consumo y modelo de desarrollo económico...

			—Creo que todos estamos de acuerdo, ¿no es así? —sugiero al tiempo que añado esta idea a lo ya escrito en la pizarra—. Sigamos, pues... A ver qué nos va quedando... ¿Alguna relación que implique la propuesta introducción de especies invasoras? ¿Quién la ha hecho? ¿Podría explicárnosla?

			—Yo... —se identifica una chica algo mayor que los estudiantes que ya se han presentado—. Carmen. Soy bióloga y trabajo en la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, en un programa para el seguimiento y control de las especies invasoras marinas... El problema es que las especies invasoras pueden llegar a eliminar a especies autóctonas, por lo que pueden provocar una pérdida de biodiversidad. Lo que pasa es que tengo dudas sobre si este problema puede considerarse de escala global o es un problema regional... pero bueno, yo lo he propuesto porque es en lo que trabajo y me preocupa.

			—Me parece muy bien, Carmen. Conozco el programa, ya que trabajo en Málaga y además principalmente en temas marinos. Entonces, si lo he entendido, lo que usted propone es la relación siguiente. —Escribo:
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			—Sí —responde—, eso es.

			—Entonces —le digo—, voy a hacer de abogado del diablo y le planteo lo siguiente: si el problema se reduce a un cambio de especies autóctonas por otras de origen externo, a lo mejor el número de especies en un determinado ecosistema no cambia...

			—Bueno, puede ser... —responde de inmediato—. De hecho, hay especies introducidas que no tienen carácter invasor y simplemente se añaden a las que ya había, pero cuando se trata de especies “invasoras” de verdad —subraya la palabra—, el problema es que pueden eliminar a las especies autóctonas, que pueden ser incluso especies endémicas, y eso es una pérdida de biodiversidad muy importante.

			—Estoy de acuerdo —le respondo—, y, además, me gustaría aportar algo relacionado con este problema en el caso de algunos lagos, embalses y ríos de nuestro país, donde las especies invasoras han contribuido, de hecho, al aumento del número de especies originalmente presentes pero a costa de una pérdida de “diversidad de ecosistemas” que, como bien saben, es uno de los componentes de la biodiversidad.

			Alguien de entre el grupo de “mayores” llama mi atención con un punto de timidez.

			—Entonces, profesor, esto de la “biodiversidad” de la que tanto se habla no es solo la cantidad de clases de animales, o de plantas...

			—Así es —le contesto, haciendo mi respuesta extensiva a todo el grupo al que parece representar—. La idea de biodiversidad contiene no solo la diversidad de especies de un ecosistema, que es lo que generalmente se piensa o lo que frecuentemente aparece en los medios de comunicación, sino también la diversidad genética que aportan los diferentes individuos de una especie así como la diversidad de hábitats y de ecosistemas en una determinada región. Incluso podemos hablar de diversidad funcional, metabólica, diversidad de tamaños de los organismos y, si nos centramos en la especie humana, diversidad cultural. Pero bueno, en el marco que nos movemos es suficiente entender la biodiversidad a tres niveles fundamentales: genes, especies y ecosistemas, organizados jerárquicamente como una muñeca rusa —digo mientras en la pizarra dibujo el esquema 1—. También les digo a ustedes que yo suelo usar “biodiversidad” y “diversidad biológica” como expresiones equivalentes. Por cierto... ¿su nombre?

			—¡Ah, sí!, disculpe. Lorenzo Jiménez... soy jubilado de la administración y soy alumno del Programa Universitario de Mayores de la Universidad de Jaén... Bueno, todos los que estamos aquí —señala a varias personas a su alrededor— somos alumnos del programa.

			—Gracias, Lorenzo. Me alegra tener aquí una representación tan buena del Programa de Mayores.

			Todos asienten satisfechos y retomo el hilo dirigiéndome a toda la clase.

			Esquema 1
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			Concepto jerárquico de biodiversidad, simplificado a los tres niveles fundamentales: genes, especies y ecosistemas. Un territorio contiene una diversidad de ecosistemas, cada uno de los cuales contiene una diversidad de especies, cada una de las cuales contiene una diversidad genética.

			—Lo que había empezado a comentar acerca de los embalses y ríos de nuestro país es un ejemplo de las diferentes escalas de manifestación del concepto de biodiversidad. Me explico: debido a la capacidad de expansión de estas especies introducidas, todos estos ecosistemas acuáticos se van pareciendo entre sí cada vez más, y esta homogeneización representa una pérdida de biodiversidad a escala regional, a pesar de que el número de especies en alguno de esos ecosistemas pueda haber aumentado en relación con lo que había antes de la introducción de las foráneas. Así que —concluyo— me parece correcto establecer la relación entre introducción de especies invasoras y pérdida de biodiversidad.

			—Profesor, la pérdida de biodiversidad sería también una consecuencia de la erosión y deforestación, ¿no? —plantea Francisco.

			—Y también la podríamos relacionar con las propuestas contaminación de las aguas costeras y con la explotación intensiva de recursos pesqueros, ¿no? —dice Laura.

			—¿Y también con la subida del nivel del mar? —pregunta Lorenzo.

			—A ver, por orden... —digo satisfecho por la participación—. Lo primero que debo decir es que la pérdida de biodiversidad suele ser un impacto añadido de casi todas las perturbaciones ambientales. Ahora, respondiendo específicamente al efecto de los problemas que han citado:

			En relación con los problemas de deforestación, contaminación y sobreexplotación de recursos pesqueros, la respuesta es “sí”: estas presiones provocan pérdida de biodiversidad. Sin embargo, la subida del nivel del mar no tendría por qué implicar una “pérdida” —recalco la palabra— de biodiversidad . Piensen, por ejemplo, en un estuario con una antigua zona de marismas transformadas por el hombre para el cultivo de arroz. Ahora, con el calentamiento global y la consecuente subida del nivel del mar podría tener lugar un proceso de reinundación marina de los arrozales. Esto, que seguramente representa una pérdida económica para los agricultores, podría, sin embargo, llevar a la recuperación de algo parecido a los antiguos humedales y de su biodiversidad original. La casuística puede ser muy variada, pero el ejemplo que les pongo ilustra que, de hecho, la subida del nivel del mar puede contribuir a un aumento de la biodiversidad a escala local o regional.

			Es más, incluso si me propusieran la relación directa entre cambio climático —cuya manifestación más inmediata es el calentamiento global— y pérdida de biodiversidad, le pondría una interrogación de incertidumbre, ya que el efecto del cambio climático sobre la biodiversidad puede variar regionalmente. El cambio climático está provocando cambios en la distribución espacial o territorial de las especies a diferentes escalas, con desplazamientos de sus áreas de distribución hacia latitudes más altas y hacia altitudes mayores como respuesta a los cambios en los patrones de precipitación y temperatura. Por ello, el cambio en la biodiversidad de una determinada región será el resultado del balance entre las especies que pierda y las que gane como resultado de esos desplazamientos en las áreas de distribución. En definitiva, el cambio climático puede implicar un aumento o una disminución de la diversidad de especies a escala regional. A escala global, sin embargo, el aumento de temperatura contribuye, por ejemplo —y en colaboración con otros factores—, a la reducción de arrecifes de coral en su actual rango de distribución, lo que representa una pérdida muy importante de biodiversidad para el planeta a corto plazo.

			Y ya que estamos hablando de pérdida de biodiversidad voy a sacar mi propuesta, con la que he contribuido —aunque ustedes no lo sabían— al listado de la tabla 1: se trata de la acidificación del océano, como causa directa de pérdida de diversidad marina. La he añadido porque ninguno de ustedes ha mencionado este problema y quiero tener la excusa para explicar —un poco más adelante— los mecanismos por los que la acidificación del océano es un problema global muy importante. Por el momento, baste saber que la causa de la acidificación es el paso del dióxido de carbono —“CO2”— de la atmósfera al agua, por lo que en definitiva podemos establecer la relación entre emisión de gases de efecto invernadero —específicamente, repito, el CO2— y la “acidificación del océano” —digo y añado la idea a la relación que ya estaba en la pizarra—:
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			¡Ah! Y antes de que se me olvide, una última idea. Aunque concluyamos que la pérdida de biodiversidad es una consecuencia común de casi todos los problemas ambientales, más adelante veremos que la pérdida de especies también puede ser “causa” —subrayo— de cambios muy importantes en la estructura y dinámica de los ecosistemas.

			Bien, veamos qué propuestas nos van quedando —digo observando el listado de la tabla 1.

			—La pérdida de organismos polinizadores no la hemos tocado —dice Laura.

			—Cierto —respondo—. ¿La hizo usted?

			—Sí, es una pérdida de biodiversidad, pero creo que debería indicarse aparte por las consecuencias que tiene.

			—Tiene toda la razón —digo observando el esquema que va llenando la pizarra—. Le voy a hacer una propuesta Laura: ¿le importa que identifique su propuesta como reducción de la polinización? Como usted misma ha dicho, ya tenemos la pérdida de biodiversidad, que incluye obviamente a las especies polinizadoras y nos vendría muy bien resaltar el proceso que realizan esos organismos, es decir, hablar de “polinización” en lugar de “polinizadores”.

			—En el fondo es lo mismo, ¿no? —sugiere Laura.

			—Básicamente sí pero, como veremos un poco más adelante, de cara al modelo que quiero construir la distinción es relevante —respondo—. Supone sustituir el énfasis en los organismos, en la biodiversidad, por el énfasis en el proceso que realizan esos organismos y ese simple cambio de palabra —“polinización” en lugar de “polinizadores”— me permite abrir un componente adicional del modelo que andamos buscando, el de las contribuciones de los ecosistemas al bienestar humano. En cualquier caso, tiene razón en que la preocupación no cambia: nos preocupa la pérdida de polinizadores porque eso implica una reducción en los procesos de polinización, un proceso fundamental para los ecosistemas naturales y para la agricultura. Y a todo esto, ¿cuál considera usted que es la causa de esa pérdida? ¿Está entre las propuestas de la tabla?

			—Bueno... —responde Laura—, la pérdida de polinizadores tiene muchas causas, empezando por la pérdida de hábitat natural, el uso de pesticidas, la introducción de parásitos y agentes patógenos, etc. Creo que la más directa en la tabla sería la deforestación para usos agrícolas y urbanos.

			—Entonces, creo que podemos establecer la relación siguiente. —Escribo—:
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			Muy bien —digo repasando el listado—. Creo que solo nos quedan dos propuestas que había dejado intencionadamente para el final. La primera es la escasez de agua potable y, de nuevo, me gustaría que quien la haya hecho nos explique su preocupación...

			—He sido yo, profesor —responde la alumna marroquí. Percibo un leve acento característico y le pido que me diga su nombre y algo sobre lo que hace o estudia.

			—Aisha —responde—. Yo estudié Geología en la Universidad Abdel Malek Essadi de Tetuán y ahora estoy colaborando con el Centro de Transferencia Tecnológica de Tamuda, en Tetúan, en un tema relacionado con la gestión del agua. Bueno, en realidad ahora estoy haciendo una estancia en España en un proyecto de colaboración con la Agencia de Medio Ambiente y Agua de Andalucía.

			—Gracias, Aisha. Le irá muy bien, seguro. Ahora explíquenos su propuesta, por favor.

			—Yo pienso que el cambio climático está agravando el problema de la escasez de agua potable para una gran parte de la gente, sobre todo en las zonas más pobres de África, y me preocupa mucho.

			—Entonces, entre las propuestas de la pizarra ¿puede proponer algún tipo de relación “causa-efecto” en la que aparezca su propuesta escasez de agua potable?

			—Pues... las causas serían... a ver, por una parte el calentamiento global que está alterando el ciclo hidrológico, ¿no? —Me mira y la animo a que continúe—. Y por otra parte el aumento de erosión y desertificación...

			Mientras Aisha habla, añado su propuesta a las cadenas que menciona:
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			—Me gustaría hacer notar un aspecto muy interesante en la propuesta de Aisha —digo—, y es que pone al ser humano en el foco de los problemas ambientales, no solo como causante de problemas —que es lo que ocurre con las propuestas que hemos visto hasta ahora—, sino como parte perjudicada como consecuencia de la degradación de los ecosistemas. Y, como veremos, esto es un rasgo fundamental en el enfoque ecosistémico del modelo que buscamos.

			—Bueno... unos seres humanos son más causantes que otros —interviene Lidia con ese tono reivindicativo que ya había utilizado antes—, y los perjudicados son siempre los mismos.

			—Ya, ya... estamos de acuerdo, Lidia —le respondo—. Cuando hablaba del “ser humano” como causante o como perjudicado por los problemas ecológicos lo hacía en términos generales, pero está bien que me ponga los puntos sobre las íes cada vez que sea necesario. Vayamos a lo importante en este momento: lo que quiero destacar es que la propuesta de Aisha me va a permitir identificar un componente más del modelo que estamos construyendo. Hasta ahora hemos conectado diversas acciones humanas con los cambios que provocan en los ecosistemas y la propuesta escasez de agua potable es un ejemplo claro de las consecuencias que algunos de estos cambios tienen sobre el bienestar de la gente afectada.

			Y llegamos a la última preocupación: insuficiente ayuda en programas de cooperación. ¿Quién la ha propuesto?

			—Yo, profesor —responde Aisha.

			—¡Ah! También la ha hecho usted... —digo—. ¿Nos la resume?

			—Sí, claro. Es que todos los políticos hablan de que los países más ricos y que más recursos consumen deberían apoyar a los países más pobres y esa ayuda debería extenderse, además de a las cuestiones económicas, también a los asuntos ambientales, sobre todo teniendo en cuenta que muchos de los residuos van a parar allí, como había dicho Lidia. En el tema del acceso al agua potable hay muchas cosas que se están haciendo en forma de proyectos de cooperación, pero es insuficiente. Hay mucha gente que requiere ayuda para poder beber agua limpia.

			—Gracias, Aisha. Entonces usted piensa que esa insuficiencia —que es algo determinado por razones políticas y económicas— contribuye a la gravedad de problemas ambientales y humanos, ¿no es eso?

			—Sí, eso es —responde.

			—En ese sentido, ¿dónde colocaría su preocupación?, ¿junto a qué otras propuestas? —Abro la pregunta a toda la clase pero Aisha responde de inmediato.

			—¿En las presiones indirectas?

			—Yo estaría de acuerdo —digo mirando al resto de la clase—. Para mí, su preocupación se relaciona, como he dicho, con factores políticos y económicos en los países que deben dedicar parte de su riqueza a esos programas de cooperación y, por diferentes razones, o no lo hacen o lo hacen de forma insuficiente. Yo lo considero un ejemplo más de presión indirecta, por lo que la añado al grupo que ya habíamos formado.

			Bien, si no se me ha pasado alguna, creo que ya hemos considerado todas las preocupaciones que ustedes han propuesto —digo al tiempo que repaso el contenido de la tabla 1—. Ahora voy a poner un poco de orden en todo lo que he ido apuntando en la pizarra.

			Estudio el esquema de relaciones que hemos ido construyendo y lo reorganizo subiendo esta propuesta o bajando aquella otra, conectando las diferentes relaciones ya establecidas tratando de generar una malla de interacciones medianamente ordenada. Finalmente en la pizarra queda plasmado el esquema 2.

			«Bueno, creo que no ha quedado mal» —me digo.

			—Como ven en el esquema, además de recoger las relaciones identificadas, las he distribuido en varios bloques o cajas a las que ya podemos poner nombre. Las propuestas que he agrupado en la columna de la izquierda representan ejemplos de las causas o presiones indirectas. El segundo grupo incluye propuestas que sirven de ejemplo de lo que vamos a considerar causas o presiones directas. El tercer bloque contiene propuestas que describen impactos, cambios en los ecosistemas, provocados por las presiones anteriores. Dichos cambios se manifiestan en la pérdida de algunas funciones ecológicas beneficiosas para el ser humano, lo que, finalmente, repercute sobre su bienestar.

			Esquema 2

			[image: ]

			Relaciones «causa-efecto» existentes en el conjunto de propuestas de preocupaciones ambientales globales manifestadas por alumnos y profesor. Las propuestas quedan finalmente agrupadas en grupos identificados como presiones (indirectas y directas), impactos sobre el ecosistema, sobre los beneficios que el ecosistema aporta al ser humano así como sobre su bienestar.

			

			
Resumen e intenciones

			—Bien, en esta sesión hemos conseguido que emerjan casi todos los componentes básicos del modelo que estamos construyendo y lo hemos hecho a partir de una colección de preocupaciones ambientales que ustedes han manifestado. A través del análisis de relaciones “causa-efecto” entre todos los problemas propuestos hemos podido clasificarlos en compartimentos que, finalmente, hemos organizado secuencialmente, de forma que las presiones antropogénicas “indirectas” determinan la aparición de presiones “directas” que, a su vez, provocan impactos sobre la biodiversidad y los ecosistemas, lo que, a su vez, afecta a las contribuciones de estos al “bienestar” humano. ¿Y por qué digo “casi” en relación con los componentes emergentes? Porque nos falta uno, el de las “respuestas” sociales dirigidas precisamente a corregir los problemas ambientales generados. Con este componente tendríamos los elementos fundamentales del análisis integral aplicable a cualquier problema ambiental.

			Ahora toca presentar formalmente el modelo o “marco analítico” —yo usaré ambas expresiones indistintamente— y explicar la base conceptual en la que se apoya: el llamado “enfoque ecosistémico”.

		

	
		
			3

			

			
CÓMO ENFOCAR LOS PROBLEMAS


			—El esquema 2 que hemos elaborado entre todos pone de manifiesto que las relaciones enlazan temas propios del ámbito de la ecología, pero también de la sociología, la economía e incluso de la política, lo cual es una de las características de casi todos los modelos conceptuales propuestos por diferentes agencias e instituciones para el análisis de problemas ambientales y para la elaboración de los típicos informes periódicos sobre el medio ambiente. Voy a hacer un breve recorrido por los más conocidos hasta llegar al que va a ser nuestro marco analítico operativo.
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